
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

25º período de sesiones del Comité Asesor del Consejo de Derechos Humanos 
(15-19 febrero 2021) 

 
Item 3 (g) New and emerging digital technologies and human rights 

 
 Intervención oral de New Humanity (ONG con estatuto consultivo general) 

 
Muchas gracias, Sr./Sra. Presidente:  
 
Quisiéramos agradecer el estudio realizado por el grupo de redacción del Comité Asesor sobre “New and emerging digital 
technologies and human rights” (A/HRC/AC/25/CRP.2).  
 
Se trata de un estudio necesario y pertinente para generar un enfoque comprensivo y basado en los derechos humanos ante las 
tecnologías emergentes. Tras la lectura del estudio consideramos inaplazable una reflexión más concreta sobre algunos 
temas: 
 
En primer lugar, es preciso seguir avanzando hacia un reconocimiento de la universalidad del acceso a internet y, en general, 
a las tecnologías emergentes de acuerdo con el artículo 27 de la Declaración Universal y el artículo 15 del Pacto de Derechos 
Económicos Sociales y Culturales, como también recomienda el Panel de Alto nivel sobre cooperación digital [1]. El 
precepto de “no dejar a nadie atrás” en el mundo digital comienza por el acceso a la tecnología, pero debe continuar con una 
formación integral centrada no sólo en el uso de la tecnología sino también en la educación del sentido crítico en el mundo 
digital. El ser humano nunca puede quedar obsoleto frente a la tecnología.  
 
En segundo lugar, la naturaleza interdependiente de las tecnologías digitales hace que su uso y desarrollos deban estar 
orientados al bien común, tanto en el sector civil como militar. Esto supone, entre otras cosas, que los aspectos éticos y 
bioéticos deberían primar sobre las consideraciones puramente técnicas y económicas. Además, por la amplitud de temáticas 
asociadas a las tecnologías será preciso reforzar la cooperación y armonización entre organismos y agencias internacionales, 
nacionales y sociedad civil para que la proliferación de documentos, estudios y declaraciones no oscurezcan su sentido y 
finalidad al servicio del desarrollo humano integral, de acuerdo con los principios y valores contemplados en la Declaración 
Universal.   
 
Por último, la referencia a las tecnologías convergentes, por su impacto en la biología humana, exigen un tratamiento en 
mayor profundidad. Algunas ideas y promesas sobre el “mejoramiento humano” pueden llegar a diluir la noción misma de 
dignidad humana. Ante esto, no debemos olvidar que la vida humana es un don que recibimos de forma gratuita y que como 
tal deberíamos cuidar desde su inicio a su fin natural. Además, debemos reconocer que los seres humanos compartimos un 
patrimonio biológico común que nos vincula como miembros de la familia humana y que cada individuo tiene el derecho al 
respeto de su dignidad y derechos, cualesquiera que sean sus características genéticas [2].   
 
En suma, estamos convencidos del progreso de la humanidad gracias al desarrollo tecnológico si éste va acompañado de una 
ética basada en una visión del bien común, una ética de libertad, responsabilidad y fraternidad, capaz de favorecer el pleno 
desarrollo de las personas en relación con los demás y con la creación [3], desde los valores de la humildad, la 
responsabilidad y la solidaridad [4]. 
 
Notas: 
[1] Informe del Panel de alto nivel del Secretario General sobre la cooperación digital “La era de la interdependencia digital” (junio 2019). 
[2] Declaración Universal sobre le genoma humano y los derechos humanos (UNESCO, 1997). 
[3] Discurso del Santo Padre Francisco a los participantes en un seminario sobre “el bien común en la era digital” (27/9/2019). 
[4] M. Sandel, 2007, The Case Against Perfection. Ethics in the Age of Genetic Engineering, Harvard University Press. 
 
 


